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I PERIODICO INDEPENDIENTE
(Defensor de los intereses de la clase obrera

____________________ < _ · , ■. , ,

Precios de suscripción
0,50 ptas. al mes, 1,50 trimestre

Presupuestos municipales I
En el número anterior de h 

lineare periódico, ptiblicába- , 
utos tin articulo titulado «Có- l| 
niose administra un pueblo », ! 
artículo que ha sido como el i 
resorte de que algunos políti- ij 
eos se indignaran contra nos· j 
otros pronunciando ciertas fra- I 
ses, que de no considerarlas 
como pueriles, llenarían de pá­
nico y terror cualquier espíri­
tu miedoso y apocado, condi­
ción que no reza con nosotros, 
por cuanto hacemos uso de' un ¡ 
derecho que nos asiste como 
vecinos que somos de Villaje- 
yosa y porque los capítulos 
que allí consignábamos no son 
más que una copia exacta de 
lo que ligara en nuestros pre- : 
supuestos municipales.

Cierto es que se lian omitido 
en el artículo de referencia al­
gunos capítulos, tanto en el 1 
presupuesto de gastos como en 
el de ingresos, pues por lo 
mismo decía nuestro director 
que era el firmante, que con­
signaba tan solo los capítulos 
más importantes y si en el pre­
supuesto de gastos se omitió 
el capítulo de Beneficencia, las 
titulares, d suministro de me­
dicamentos á enfermos pobres, 
no es menos cierto que en el de 
ingresos se consignan algunos 
capítulos en cantidades mu­
cho más bajas di» aquellas que 
realmente debieran aparecer.

No negamos que nuestro di­
rector ha sido decretarlo de 
nuestro Ayuntamiento, y por 
eso misino, porque hu pasado 
por la Secrotariu, es por lo que 
ha dejado do consignar la par 
lida do Bonefioencia, por esti­
marla perjudicial y no benéfl- J 
cu, como arbitrarios considera 
los gastos de guardería rural 
que satisface ol pueblo para 
que los propietarios ó capita­
listas tengan guardadas sus I 
propiedades á costa de los des­
heredados, sin perjuicio de 
que loa caciquea y sus pania­

guados hallen en los guardas 
de campo unos cuantos criados 
más, paru que les sirvan y 
acompahen en sus excurcio- 
nes cinegéticas y en sjts diver­
siones.

Por eso saeábamosaqi el ar­
tículo anterior umsnpérábit de 
28.900 pesetas, porque consi­
derábamos y seguimos consi­
derando inútiles algunos de 
los capítulos que figuran en 
nuestros Presupuestos; otros 
un poco exagerados, es' decir, 
entendemos que esta obra de. 
biora sur una obru hecha á 
conciencia y detenidamente 
estudiada, y no liquidarse 
gastos por ingresos calculados, 
cuando todos los anos so po­
drían liquidar con superábit.

Y como la obra que critica, 
mos es una obra de carácter 
municipal, una obra que inte­
resa á todo el vecindario, una 
obra comprendida dentro de 
las facultudes qno tiene todo 
vecino de emitir su juicio res­
pecto de ella, no nos explica­
mos el enfado de algunos sono­
res que se conduelen de que 
demos á conocer á los obreros 
un asunto en que los más di­
rectamente interesados son 
olios mismos, y en el que nues­
tros Ayuntamientos y Juntas 
do asociados debieran hacer 
un detenido examen para in­
troducir cu él radicales refor­
mas quo serían muy útjley y 
convenientes para los intere­
ses municipales.

Para ello es necesario que 
salga el pueble del indiferen­
tismo en que vive respecto á 
Ja administración de sus inte- 
roses;os necesario que se acos­
tumbre A concurrir á la* sesio- 
ues del Ayuntamiento, que fis­
calice la acción administrati­
va de los concejales que elige, 
que intervenga eu todo aque­
llo que de un mudo inmediato 
le concierne, y así, nuestros 
cúbiques, perderán la costum­
bre de quo sus actos su aprue­
ben cou movimientos de ca­

beza por parte de los conceja­
les; porque siempre tendrán 

¡ enfrente al público dispuesto á 
I elogiar todo uquellp beneficio- 
I so parad pueblo ó á censurar 

con murmullos y voces de pro­
testas lo que no esté ajustado 
á los sanos pi incipios de una 
recta y justa administración.

I

¡Hermoso título!
|l . _________

El. OiiHBlto. ¿Puede haber 
título más hermoso, más su- 

i blirao, más grandioso, más 
significativo ni más apropiado 
para el fin deseado que este 
mismo? Ninguno. Y digo nin­
guno por las razones que voy 
á exponer.

lAígpn rln T?r

OnitgBO lia de sacarse mucho 
fruto sin gran trabajo, que es 
lo más conveniente para la 
clase trabajadora; grandioso, 
por lo magnífico, por lo esen­
cial que resulta para el prole­
tariado el louer en la prensa 
un constante derousor de sus 
intereses; significativo, porque 
08 necosario dar á entender 
que la sociedad obrera «La 
Fraternidad* de esta villa, 
cuenta con elementos que van 
en busca del progreso,que ira 

j bajan, quo luchan, que' van 
hacia los adelantos que hoy 
se imponen;.sublime, por cuan­
to la clase obrera de esta lo­
calidad cuenta con medios pa­
ra hacer sentir sus, quejas y 
expresar Sus lamentos, ha­
ciéndolos llegar á la clase ex­
plotadora; y, por último, es 

I apropiado por la sencilla ra- 
í zón dé quo el título El (JmiEito 

ha de sor un eco liel y cons­
tante de la explotacióu quo 
pesa sobro la masa trabaja­
dora,

El director de El Obiiebo, 
mi estimado amigo D. Pedro 

¡. Tomás, puedo enorgullecerse 
do babor tenido usta iniciativa 
que ha despertado, gracias á 

li ;

él, á la clase buju del letargo 
en que vivía, pues lia librado 
á los obreros do la tirana es- 
,cluvitud que sufrían por par­
te de la burguesía. |Ya era 
tiempo! . z ,

Teniendo ui; El. Ongplto un 
, eco la musa proletaria so ha 
iniciado un ella una era de 
reivindicaciones mucho tiem­
po deseada. líoqabres libres 
debían ser los obreros y algo 
se ha conseguido on este pun­
to, y seguros estamos quu con 
el tiempo todo se andará, ya 
que para coronar sus esfuerzos 
y completar su Ideal i)o debe 
cejar lq masa trabajadora has- 

i ta matar el caciquismo.
Parodiando el artículo de 

fondo delpenúltimino número 
do El ObreiIo1, no puedo mo­
nos de adherirme Alni mani­
festaciones que' allí so hacen 
respecto á esa juventud que 
ha estudiado y no da solíales 
do vida por ninguna parto. 
¿Para qué les sirven bus estu­
dios? Porque es Innegable q io 
el que estudia sabo'y él que 
sabe tiebe la sagrada obliga­
ción de ensenar. Debíáu ocu­
parse esos jóvenes bn instruir 
al obrero por medid de con­
ferencias, on Ensenarles sus 
derechos, sus deberes, porque 
todos sabemos que aquí, don­
de ’reina ta'iita indiferencia, 
tanta apatía, no es posible quo 
los obreros reciban la instruc­
ción que necesitan, 'ÿft que si 
algunos tienen lá Ventura de 
sur destinado f al estudio por 
sus padres, es tart sólo para 
mascullar á medias el latín y 
aprender cuatro preceptos do 
moral cristiana que vienen á 

1 resultar verdades de Poro Gru­
llo.

¿lora qs, y^ do q,tju dus- 
portéis, j^Y.untíp Jip,elpçtuales; 
vuestro bogar, vuçstro cetjtro 

! do recreo, vuestro at¡nbiente 
debe sor el salón do sij»,iones 

i de la sociedad ubfur»; allí en- 
; cqnlr^réia olgqro» disjpuestos 

á recibir vuestro, útiles coito· 
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cimientos; allí tendréis mate­
ria propicia para secundar 
vuestros ideales y poder llegar 
de eite modo al progreso y la 
regeneración, que tanto de­
seáis.

Pero no, vosotros uo haréis 
esto, vosotros tenéis un cere­
bro que piensa, pero no un 
corazón que siente; vuestro es­
píritu se halla iníiltrado de esa 
polilla utilitaria que todo lo 
degenera hasta convertir al 
hombre en bruto: vosotros ha­
lláis la vida más grata en esa 
crítica casinesca y en esas con 
versaciones de rincón que á 
nada útil y práctico conducen.

Es la primera vez que escri­
bo para el público, y si bien 
lo hago es solamente movido 
por1 el entusiasmo que ha pro­
ducido en mí el despertar de 
laclase proletaria de esta lo­
calidad.

Trello.

Cómo se adminislra un pueblo
«Defensor do los intereses 

de la clase obrera». Este es el 
lema de nuestro periódico, y 
creemos que intereses de la 
C1UHU Durera. ÜB ludo mjuvllv 
que hace referencia á los pre­
supuestos municipales;de aquí 
que no nos expliquemos el dis­
gusto y la indignación de al­
gunos al publicar en nuostro 
número anterior y bajo este 
mismo título un juicio crítico 
de nuestros presupuestos mu­
nicipales desde la fecha de 
treinta afios á esta parte, co­
mo si nos hubiéremos entro­
metido e . algún asunto parti­
cular ó hubiéramos fiscalizado 
alguna cosa respecto de la 
cual no nos asiste derecho al­
guno.

Se trata, sefiores, de la Ha­
cienda municipal, de la Ha­
cienda del Municipio, de la 
Hacienda que tenemos dere­
cho á criticar en sentido favo­
rable ó adverso todos los que 
á él pertenecemos; de la Ha­
cienda de los vecinos de Villa- 
joyosa, políticos y no políti­
cos, ricos y pobres, altos y 
bajos, capitalistas y obreros, 
y no vcmoB el por qué no he­
mos de exponer nuestro humil­
de criterio sobre la forma de 
conseguir nlgún sobrante so­
bre los gastos, suprimiendo ó 
rebajando algunos capítulos ó 
partidas que nosotros conside­

ramos completamente inútiles , 
é ineficaces.

¿Que no hemos incluido en 
los gastos ciertos capítulos de 
absoluta necesidad como el de 
los Médicos titulares y el de ' 
medicinas á los pobres? Con­
formes; pero hay que tener 

; presente también que elarrien- 
1 do de consumos que figura en 

los ingresos, lo hemos dejado 
¡i por 80000 pesetas, cuando es- 
■ te afio sube el arriendo á 

1 85000. el afio pasado y el an­
terior ú más de 100000, cuyo 
examen comparativo' podría 

1 darnos el siguiente resultado:

• iASTOS
Ptu. -

9500

5500

50000

Sueldos de empleados do ofi­
cinas municipales. . . , 

Material de Secretaria, es­
cribiente» temporeros y 
Guardia municipal . . . 

i| Alumbrado, contingente pro 
vincial y cupo al Tesoro . 

II Limpieza, arbolado, aceras, 
Ί fuentes, empedrados, ca­
li minos vecinales y perso 
l· nal de Cementerio . . .

Alquileres de casas escuelas 
Ί y Junta de Reformas so· 
I cíales . : ........................
I Casa-cuartel, Estación tele­

gráfica y Vicente Mingot.
Módicos titulares, practican­

tes, socorros domiciliarios 
, V medicinas Λ los pobres .

Total...................
INGRESOS

Licencias para edificar, 50 
por 100 de cédulas perso­
nales ......................   . .

I Puestos públicos, Cemente- 
! rio, Matadero y pesas y 

medidas mayores do uso 
voluntario ......

' Tipo de arriendo de Consu-

6500

2300

3800 ¡'

3000 j
HWOO 1

5500

21000

moa en esto alio .... 85000 '

Total..................... 111500

Resulta, pues, una diferen­
cia de 30.900 pesetas.

De modo, que bien estudia­
dos los presupuestos, discuti­
dos ampliamente por la Junta 
de asociados y Ayuntamiento, , 
siendo una obra concienzuda 
como debiera ser, no cabe du­
da que los presupuestos se li­
quidarían con algún superá- 
bit, pues suprimiendo algunos 
capítulos completamente inúti­
les y rebajando otros, podría , 
destinarse el sobrante á surtir | 
de buenas aguas á esta pobla- , 
ción, que si así se hubiera he- , 
cho, no tendríamos ahora que 
recurrir á la Bomba y al pozo , 
de San Vicente para no morir , 
infestados de microbios,

Ordep Samot

,Er.tre dos amigos
~ .

—jllola, Ambrosio! ¿Cómo 
va de salud?

—Perfectamente, Manuel. 
¿La tuya?...

A las mil maravillas. Con 
que ya te tenemos hecho todo I 
un venerable sacerdote?

—Lo que no merezco, Ma- 
noel, un ministro del Señor.

—¿De qué cartera te has 
hecho cargo?¿De lu de Hacien­
da? ¿De la de Gobernación?

—Tú siempre ..stás de buett 
humor.

—Hombre, como dices que 
eres ya un ministro, y como 
yo creía que en ese ministerio 
do que formas parte habría 
también carteras... Pero se co­
noce que vosotros no usais 
cartera para almacenar bille­
tes, os bastará con vuestro 
bolsillo.

—Manuel, yo soy un verda­
dero vicario de Jesucristo; yo 
Boy un legítimo representan­
te del Crucificado; yo soy el 
brazo que ha de guiar á los 
fieles por la senda de la vir­
tud, por el recto camino que 
conduce al cielo; yo soy un 
Dastor de almas.

—Ya te habrás provisto de 
una buena gayata, porque el 
pastor, muchas veces, la ne­
cesita.

—Estos pastores, amigo 
mío, no usan palos para guar­
dar sns ovejas; saben condu­
cirlas muy bien con la enee- 1 
fianza del dogma católico,pue­
den guiarlas perfectamente in­
culcando en sus inteligencias 
las sublimes verdades divinas.

—Hombre, á propósito, sé 
que este afio te han encarga­
do del sermón á San Vicen­
te Férror, patrono de nuestro 
pueblo.

—Efectivamente.
— Y tú, al predicar dicho 

sermón, no creo que vayas á 
contarnos las fábulas y Ban­
déeos que se le atribuyen á di- ¡ 
cho Santo (que no son de nin­
gún modo sublimes verdades ¡ 
divinas), por ejemplo: aque­
llo de que, habiéndosele pro­
hibido á San Vicente por el 
Prior del Convento que obra- i 
bo milagros, al atravesar una ¡ 
calle y ver que un albafiil se 
caía del andamio é implora­
ba su piedad, le dijo: «Noaca- ¡ 
bes de caer, detente en el aire, . 
no tengo permiso paru obrar

prodigios, y ahora cuando me 
lo conceda mi Prior, podré 
salvarte del peligro que co­
rres de hacerte añicos», que 
el albafiil se mantuvo quieto 
en la atmósfera sin más apo­
yo que la imposibilidad de San 
Vicente para auxiliarle...

—Esto no e» una fábula: 
esto es una verdad corno un 
templo!

Ambrosio no seas ciego, 
te repito que todo eso son 
cuentos. Vas á verlo.

—¡Manuel!
—Cálmate y escucha. En 

primer lugar no veo la causa 
porque el Prior del Convento 
i n que estaba San Vicente se 
opusiese á que este Santo rea­
lizase maravillas, milagros, 
siendo así que éstos constitui­
rían un gran beneficio para la 
religión. En segundolngaropi- 
no que San Vicente Ferrer era 
un desobediente, porque bas­
taba haberle vedado su Prior 
una cosa para él mirarla des- 

; de muy lejos, y en el prodigio 
de que se trata esto Santo no 

' acató las órdenes de un supe­
rior suyo, pues el hecho de 
dejar pendiente al albafiil de 
las garras de algún microbio 
aérea mientras fuó á buscar 
al Prior, ya es milagroso. Y 
fuó el Santo un desobediente 
con mala intención, porque si 
hubiese dejado que el albafiil 
se hiciese tortilla y haciendo 
uso de su gran poder lo hubie­
se facturado para el Cielo (aún 
en pequeña velocidad), lo ha- 
brír. librado al menos de con­
tin.tar siendo objeto de crimi­
nal explotación, si es que allá 
en la gloria uo hay explota­
dores.

■ —¿Qué hubiera sido de su 
familia? Hubieran sufrido la 
mayor miseria.

I —Con ulgunos vagones de
i indulgencias que el glorioso 

albañil les enviase desde el
■ cielo, bien podían nadar en 

la abundancia. Hasta aquí he 
admitido que ese milagro ( tan 
milagroso) tuviese lugar. Pe­
ro lo que quiero es hacerte 
ver que resulta una mentira 
porque ostá en contradicción 
con la ciencia, con la razón y 
con el sentido común. Ese mi­
lagro podía oroerse antes de 
que la ley de gravedad fuese 
descubierta, antes de Newton, 
antes de que la humanidad

, abriese loe ojos á lu luz; hoy 
I es imposible ue acatar porque
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acatarlo sería convertirnos en 
seres sin raciocinio y sin sen­
tido común, en brutos La fí­
sica, sin que yerro en este 
punto, nos enseba que todo 
cuerpo libre en el espacio tien­
de Λ buscar el centro de la tie- | 
i ra; más claro, que cualquier 
objeto que se halle en el aire 
y está exento de apoyo, ene. 
El ulbafiil, al desprenderse 
■ leí andamio, forzosamente te­
nía que caer y llegar á la su­
perficie terrestre: de lo contra­
rio hubiese faltado una sola 
vez el cumplimiento de un pre­
cepto que siempre so cumple, 
el cumplimiento de una ley 
natural, lo que es imposible, 
lo que no creeré que suceda, 
lo que no acontecerá nunca, 
jamás, ¿lo entiendes?

—El poder de Dios es infi­
nito: las leyes naturales pue­
den dejar de cumplirse cuan­
do así place á su divina vo­
luntad: los milagros, aunque 
todos están en oposición con 
las leyes de la naturaleza, 
han acontecido porque así plu­
go á Altísimo. No creer" los 
milagros es no tener fé en el 
supremo poder de Dios sobre 
todas las cosas.

—Creer los milagros es ha­
cer á Dios muy pequebo, es 1 
acusarle de imperfecto "y de 
informal.

—¡Ateo!
—¿Qué dices! ¡Si tu lo eres | 

más que yo!
—¡No.me insultes!
—Atiende. (Pausa). Voso­

tros atribuís á Dios los mila­
gros cuando son precisamen­
te una burla de sus designios, 
un escarnio de sus preceptos, 
una mofa de sus leyes. Dios, 
como perfecto, no puede alte­
rar en nada sus obras, porque 
todas ellas están llenas de per 
fecciones, pues de lo contra­
rio, sería Dios imperfecto. Las 
leyes naturales son obras de 
Dios y no pueden cambiar, 
por que Dios es inmutable.

—¿Pero acaso no tendrá 
Dios voluntad propia para ha­
cer lo que le parezca?

—¡Infames! Vosotros pen­
sáis conocer á Dios porque 
eréis atesorar su imagen en 
vuestra mente, porque creéis 
abastecer en vuestro cere­
bro su fiel retrato, porque la 
representación de Dios en 
vuestra inteligencia es seme­
jante á la que formamos de 
una montaba, de un perro, de 
una víbora. Vdsotros os ima­
ginais que Dios es un hombre 
de espesa y larga barba, vis­
tiendo una extensa bata ser­
penteante. ¡Infames! Dios es 
a|go más grande, D¡os es al- 
ge más sublime, Dios es algo 
que la inteligencia humana no 
puede conocer porque es muy 
limitada, porque Dios es infi­
nito y el entendimiento del 
hombre el finito.

-No concibo la idea de 
Dios. ¿Quién es Dios?

¡Intruso! ¡Humilla tu 
pequenez anta su grandeza! 
¡Dios... es Dios!

— Pero ese algo sublime me- l| grar) 
recerá que se le adore de al­
guna manera...

—Cree que todo cuerpo 
abandonado en el espacio bus­
ca siempre ol centro de la Tie­
rra. Acata las leyes naturales 
i/ prestarás á Dios la tínica 
adoración que el hombre, esa 
milmillonësima de átomo de 
la Naturaleza, puede pres­
tarle. '

Cualquiera

Semana política
Según noticias que tenemos, 

el Jefe de los demócratas lo­
cales D. Gaspar Mayor y el 
desahuciado. Jorro so encuen* 
trun en Madrid gestionando 
un acta para las futuras C'or 
tes.

¿Sorti verdad tanta belleza? 
Porque el pueblo que es el que 

l| tieno que decidir en eso de su 
representación en Cortes, aun 
no su lo ha dicho una palabra.

Pero es lo que se dirán nues­
tros caciques: el pueblo somos 
nosotros.

♦* *
Muy pensabajos y cabizti- 

vos andan los liberales histó. 
¡ ricos cou ol regocijo que á úl­

tima hora manifiestan los cu- 
nalejistas.

¿Qué flerá? ¿qué no será? nos 
preguntamos nopotroe que he- 

; mos procurado (sin poderlo lo- 

indagar las causas de 
tal regocijo ó tristeza que al 
Un y al cabo verán ustedes 

I como resulta un pastel, lo úni­
co que se confecciona á las 

. mil maravillas en el horno ca- 
1 ciquista.

♦* *
Lo ciurto es que nuestros 

caciques andan muy atarea­
dos con eso de la vara (de al­
calde se entiende) que sin du­
da debe ser la vara de las vir­
tudes.

Qué milagros no obrará di­
cha varita cuando todos tra­
bajan á la desesperada por 
conseguirla.

Hasta el bello sexo parece 
ya preocuparse con estas cues­
tiones de la vara. ¡Quien pu­
diera ser Alcalde!

A la milagrosa νιμ-a aspiran 
los históricos, los cqiialpjistas, 
pero nuestro alcalde d¡c« que 
nonee, que no la suelta, va­
mos, que no la suelta, como 
haríamos nosotros si la tuvié­
ramos en nuestro poder.

En cpalquier hora soltába­
mos nosotros tan grande ma­
ravilla.

Tqd° está previsto, dicen 
loa conservadores y á nada ni 
á nadie tememos; lo <^ue es la 
bpeva, dicen clips, no la sol­
tamos.

lX eijríçm gptedes muy luntos 
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¡ S Ó LO!
inmortal, desviada entorniuoute de la vida de la 
naturaleza y la verdad. Per eso odiuba el cam­
po, y muy particularmente el ignorado y frondo­
so lugurcito donde tenia origen su linaje humil 
de. Lo odiaba casi tanto como su mamá, la espo­
sa del viejo Fresnedo, quo, Λ pesar de ser hija de 
una cacharrera de la callo de la Aduana, tenia 
á menos poner los pies en Campizos.

Tanto como ellas lo odiaban, amábalo el hiten 
Fresnedo. Mientrus fué dependióme de su lio, 
arrancábale todos los ahos licencia pura pasar el 
mes de Julio ή Agosto en su país. Cuando sus ga­
nancias so lo permitieron, levantó al ludo de la 
do sus padres una casita muy linda, rodeada do 
jardin, y comenzó A comprar toáoslos pedazos 
de tierra que cerca de ella salían A la vouta. En 
;k»co atlos logró hacerse un propietario respeta­
ble. Y al compás que se hacia dueño de la tierra 
donde corrierou sus primeros años, su amor hacia 
ella crecía desmesuradamente. Puede cualquie­
ra figurarte el disguato que ol honrad» oomer

oíante experimentó cuando, después do casado 
con su prima, ésta lo anunció, al llegar el vera- ' 
no, que no estaba dispuesta - A sepultarse en Cam- , 
pizos>, decisión que su tia y suegra reciente apo­
yó con maravilloso coraje. Fué necesario resig , 
nurse A veranear en San Sebastián. Al afio si j 
guíente lo mismo. Poro ul llegar el cuarto. Fres- |

I nodo tuvo la audacia de rebelarse, produciendo
i un gran tumulto doméstico.-«Ó ú Campizos ó A j 
i ninguna parte este verano. ¿Estamos, sefioras?· .
i Y los bigotes se lo erizaron de tal modo inflexible 

ul pronunciar estas enérgicas palabras, que la ' 
delicada esposa so desmayó acto continpo, y la 
animosa suegra, rociando lus siouos do su hija con ' 
agua fresca y dándolo A olor ol fraseo del an- II 
tiespasmódico, comenzó A increparle amarga-.

’ mente:
—¡Huele, hija mía, huele!... ¡Si las cosas so hi- íl 

cloran dos voces!... Ln culpa la he tenido yo ou I 
I poner en manos do un paleto una flor tan deli-, 
i cada.

Cuando la flor delicada abrió al fin los ojos, fué ¡ 
I para soltar por ellos un raudal do lágrimas y pu­
ra docir con aconto tristísimo:

—¡Nunca lo creyorn do Itamónl
Fresnedo se conmovió. Hubo explicaciones. Al 

fin so transigió de un modo honroso para las dos 
partes. Convínose en que Margarita y su mam A 

1 irían A San Sebastián, llevando A la ñifla de quin­
ce meses, y que Fresnedo fuese A Campizos el 

i mea de Agosto, con Jesús, el ti í fio mayor, de edad

de tros aûos, y su nifiora. Ésta es ht razón de que 
Fresnedo se encuentro durmiendo la siesta dolido 
acabamos de verle.

Despertóle de ella unit voz bien conocida.
—Papá, papá.
Abrió los ojos y vió A su hijo A dos pasos, con 

su miuidilito de dril color perla, sus zapatitos 
blancos y el negro y enmurafludo cabello caído 
en bucles graciosos sobre la frente. Era un chico 
más robusto que hermoso. La tez, do suyo more­
na, teníala ahora requemada por los días que 
llevaba do aldea haciendo una vida libre y casi 
salvaje. Su padre le tenia todo el din A la intem­
perie, siguiendo escrupulosamente lus instruccio­
nes de su médico.

—Papá... dijo Tata que tú no querías... que ~. 
no querías... que tú no querías... comprarme un 
carro... y que el carnero... y que el carnero no 
era mió... que era de Carmita (la hermana,, y no 
mo deja cogerlo por los cuernos y nto pegó en la 
mano.

El chiquitín, al pronunciar este discurso con su 
graciosa media lengua, deteniéndose A cada mo­
mento, mostraba en sus ojos negros y profundos 
indignación vivísima y mucha sed do justicia. 
Por un instante pareció que iba A romper en llan­
to; pqrq su tomperameqtq onóigíco se sobrepuso, 
y después de hacer uua pausa, cerró su perorata 
con una interjección de carretero. El padre le 
bahía estado escuchando embelesado, animándo 
lo con sus gestos A proseguir, ln mismo que «1 una
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as Locales
10.

Ehu país debe ser el de 
CJandulópolis. porque aquí es­
tá visto que el no trabajar 
constituye alguna honra. He­
mos notado que la escuela que 
dirige D. Vicente Bernat está 
cerrada desde hace doce días 
habiéndonos entorado también 
de que la causa es la ausencia 
de dicho Maestro. Esto, aun 
que para algunos no tenga 
nada de particular, para nos­
otros resulta un atropello de 
la ley y de la justica, y un 
escarnio de la dignidad de Vi- 
llajoyosa, y una burla de la 
excesiva paciencia do estas 
gentes, y... ¡cualquier cosa!

Son ya algunas veces las 
que nuestro 1). Vicente ostá 
gozando alguna vacacioncita 
fuera de lugar, cosaqno, aún 
cuando la consienta todo lo 
gustoso que quiera el seflor 
Alcalde, no la toleramos nos­
otros, no debía tolerarla el 
pueblo.

Si nuestras autoridades tie­
nen tan ancha la manga que, 
unas veces por cuestlonos de 
las Adoraciones nocturnas, 
otras porque no se tiene ga­
nas de trabajar, han de con­
sentir á los maestros vblibtas 
tanto espacio libre para obrar 

como Se Ida antoje, arreglada 
está la ensuflunza, bien para­
da queda la educación de la 
ni fiez .

Seflor Alcalde, lo poco (si 
es maló) no gusta, y lo mu­
cho... ¡harta!

De Teatro.
El día s del actual debutó 

en nuestro coliseo con el «Dúo 
de la Africana» y «Los Bohe­
mios» el notable tenor alican­
tino D. Ricardo Pastor. Tanto 
en el «Dúo de la Africana» co­
mo enel papel de «bohemio», 

i el Sr. Pastor demostró ser un 
i consumado artista, cuyo tim- 
> bre de voz y dominio de la es­

cena, causaron la admiración 
■ del público. Pero donde éste 

demostró de un modo espontá- 
' neo su satisfacción por las con­

diciones artísticas do tan re- 
1 potado tenor, fué en la zarzue­

la «Marina», representada la 
noche del domingo. Interpre­
tó un «Jorge», quo ha sido 
único en este teatro, en cuan­
to á la parte lírica y al arte 
escénico, trabajo admirable 
que supo premiar el público 
haciéndole salir repelidas ve­
ces á escena en medio de es­
truendosas salvas de aplau- 
soe.

De la sbfloritu Eons, eon 
decir que sb ha hecho Bobera- 

1 na del público de Villajoyosa, 
por su hemosa voz, su gracia, 

l! su belleza, por su modestia y 
I elegancia, está dicho todo.

El Sr. Poveda, como siem- 

i pre, basta su presencia en el 
' oscénario do nuestro teatro, 

para qué no nos cansemos de 
aplaudirle y ovacionarle.

Acertadísimo el Sr. Eons en 
' la dilección de la orquesta, 

revelando la reputación que 
á fuerza de trabajo ha sabido 
conquistarse en el arte musi­
cal. Muy bien los demás ar­
tistas y en particular los co­
ros, que se vieron obligados 
á repetir algunos números en­
tre los aplausos del público.

La entrada, muy buena.
<

Al lefior Alcalde.

Lo de siempre, seflor Aleal· 
1 de, el papel de la higiene pú­

blica está por las nubes, y á 
las reclamaciones de la fuente 

' de la plaza de Castelar, de la 
cuesta dej puente y de otras 
muchas, tenemos que afitidir 
hoy la de loa vecinos de la 

• callo de Cervantes y de Colón 
que dicqn que en las mencio­
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nadas calles es un milagro la 
vida sin sfi cólera morbo ó 
ó liebres palúdicas.

El clor nauseabundo que 
despiden la balsa del molino y 
de los sifoneH de la « alie di· 
Colón, es suficiente para que 
la vida resulto un verdadero 
milagro en los mencionados 
sitios.

Poro es lo que se dirá nues­
tro Alcalde: «Lo que priva 
ahornes la cuestión Ordena- 
Jorro, y al vecindario que lo 
parta un rayo.»

Viajeros.

Procedente de Madrid llegó 
ayer á esta población de paso 
para Altea el Diputado á Cor­
tes por este distrito Sr. Jorro 
Miranda

También llegó procedente 
de la Corte el Jefe de los de­
mócratas locales D. Gaspar 
Mayor.
---..............1» - -< 

Impronta du Antonio Reos: Alicante

música celeste le regalase los oidoB. ΛΙ oir la in II 
terjección, estalló en una sonora y alegre carca- i 
jada. El niflo le miró con asombro, no pudiendo - 
comprender quo lo que A él ponía tan fuera do si ' 
causase el regocijo do su papá. Esto hubiera es­
tado escuchándole horas y horas sin pbshifloar. ' 
Y eso quo, según contaba su suegra A las visitas, ' 
cuando quorla dar el golpe de gracia A su yorno 
y perderle completamente ante la conciencia pú 
blica, ¡¡¡so habla dormido oyendo la Favorita A 1 
Gayurre!!!

—¿SI vida mía? ¿La Tata no quioro qtie cojas 
al carnero por los cuornos? ¡Deja que me levante, 
ya verás cómo arreglo yo A la Tata!

Fresnedo atrajo A su hijo y le aplicó dos formi- 'i 
dables besos en lae mejillas, acariciándole al 
mismo tiempo la cnbeeita con fas inanos. .

El chico no habla agotado el capitulo de los n 
agravios quo creía haber reéibldo de su utilera... 
Siguió gorjeando que ésta no Imbfa querido darle 
pun.

— Hace poco tiempo que hemos cftmfdo.
—Hace mucho—respondió el niflo con despe 

cho. ‘ J .
— Bueno ya te lo daré yo.
Además, la Tata no habla querido contarle un 

cuonto, ni hncei vnqultes de papel. Adenuis, le 
habla pinchado con un Alfiler aquí. Y sertnhtba 
una maneclta.

—¡Pues, es cierto!—exclamó Fresnedo viendo, 
en efecto, un ligero rwtgufio.

— ¡Dolores, Dolores!—gritó después.
Presentóse la nifiera. El amo la increpó dura t 

mente por llevar alfileres en la ropa, contra su 
prohibición expresa. Jesús viendo A la Tata tris­
te y aoobardada, fué A restregarse con sus sa­
yas, como pidiéndolo perdón do haber sido causa 
do su disgusto.

—Bueno—dijo Fresnedo levantándose del di 
ván y esperezándose.—Ahora nos Irelnos al esta­
blo y cogorAs al carnero por los cuornos. ¿Quie­
res, Chucho?

Chucho quiso descoyuntarse la cabeza ha- I 
ciando sefialos de afirmación que corroboraba vi- ·' 
vamento con su medio lengua. Poro ochando al i 
mismo tiempo una mirada tímido A su ' ata y 
viéndola todavía serlo y avergonzada, >o dijo 
con encantadora sonrisa:

—No te enfades, boba; tú víanos también con 
nosob-os. «

Fresnedo se vistió su americana de dril, se cu 
biiócon unsotubroro de paja, y tomando de la >¡ 
mano Asu niflo, bajó al jardin y da uili se iranio 
daron al establo. Al abrir la puorta, Chucho, quo | 
iba muy decidido so detuvo y osporó A que su pu- || 
dre penetrase. Estaba obscuro. Del fondo de ht i 
cuadra salía el vaho tibio y húmedo que despido 
siempre el ganado. Las vacas mugieron débil­
mente, lo cual puso on gran sobresalto A Jesús, 
que so nogó rotundamente A entrar bajo el pre­
texto especioso dé que se iba A manchar los aú­
palos. Su padre le lomó euto'.cea eu braaos y pa­

só y quiso acbriutrle ú las vacua y que Íes pusiese 
la mano on el testuz. Chucho, que no las Uovuba 
todas consigo, confesó que A las vacas les tenia 
«un potito dr lujtuio». A los carneros ya era otra 
cosa. Λ éstos declaraba quo no les tom.a poco ni 
mucho; que jamás habla, semillo por ellos niAs 
que Hiiiyr y«ycncr.icdóii. ,

—Butrno, TatilM A ver4us cameros—dijo Fres­
nedo sonriendo.

λ «e trasladaron al departamento do las ove 
jas. Allí protendió dejarlo en el suelo*, mas en 
ouanto puso los piecositos on él, JeoAs manifestó 
quo citaba cansadísimo y hubo que auparlo de 
nuevo. Acercóle su padre A un carnero y le invi­
tó A que lo tomase por un cuerno. Era «-osa gra 
ve y digna de meditarse. Chucho lo pensó con de- 
tonimiunto. Avanzó un poco la mano, la retiró 
otra vez, volvió A avanzarla, volvió A retirarla» 
Por ultimo, se decidió A manifestar A eu papá quo 
A ios carneros loa tenia «un potito do miedo·. Pe­
ro, on cambio, dijo que á las gallinas las trataba 
con la mayor confianza; que en su vita lo lia* 
blan inspirado el más mínimo recelo, quo se sen­
tis con fuerzas para cogerlas del rabo, de l.-is p» 
tus y hasta del pico porque eran unos aniniah”» 
cobardes y despreciables, al monos en su con- 
eepto Fresnedo no tuvo inconveniente on llevar­
le al gallinero, que estaba en la parto trasera de 
la casa, fabrica lo con una valla de tela metáli­
ca. Allí, Chucho, con una bravura de que hay 
pooos ejemplos en la hutoria, te dirigió al galio


